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üarm^7i, 78 y plaza Rulddn, &y S 

pitücgip 
Ai,ieij -. If» vé el remedio a !a 

MrM,(u.siios,-) ^Ulmt'ioa que alravins» 
el ;>«ís 

O.aaitiáu I* t»rensd (I« fiya.i tir-
culHcitín y en f?*»nerHl la que colü-
va te nota polilú-a, vése palpitaren 
caíla uno de los periódicos PI inte­
rés parlirularísimo dé la fracción 
por él representada. 

Los heraldos de la oposición 
cierran contra eí Gobierno culpán­
dole de todo, aun de aquello de 
quQ po lieî ie culpa, i-os deteosores 
de Uk actual política recbeían los 
ataq42eay rompen lanzas por lo 
qu« tiene lógica delensa y por la 
^ue es perfeclamente indefendible. 
El ('otr»er»'io y la industria catala­
nes SH manifiestan en rebeldía. Los 
gremios dé Vatecicia acuerdan no 
pagir. Las Cámaras de Comercio 
se agitan Las Cámaras Agrícolas 
censurau el particularismo barce­
lonés. «E¡1 Liberal» '.-oca á rebato 
y anuiitía no sabernos Qué catas-
troles que van á íK'urrir». «El Im-
parciad» cambia de objpLivo y co­
mo antes pr«>dicaba la (rnerra al 
intíel ntarroquí, inienta ievunlar 
ahora la opinión de Espalda con­
traCataluña tEl País» le ari-irtá 
elasctiaásu sardina y jalea para 
avivar- el fuego «El Nacional» in­
ciensa á su patrono. «La Época» 
aljttjío,y,«£i Correo» predica la 
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calma y la prudencia, sin conse­
guir lo uno ni lo otro. 

Nadie se entiende; todo choca. 
Gomo que luchan intereses opues­
tos que coinciden un poco cuando 
déla raída dnl Gobierno se trata 
Pero si ési.e cayera, como puede 
ocurrir si el conflicto catalán con­
tinúa ¿qué pasarla aquí? Le suce­
dería otro y nos encontraríamos 
eu el mismo caso; porque, aparte 
aspiraciones legitimas de algo ra­
zonable, lo que da mayor ruido y 
llena el es|tacio »Je voces destem­
pladas, son el interés, la ambición, 
la conveniencia que ahogan con 
sus gritos el ¡ay! lastimero de esta' 
pobre España que corre peligro 
de muerte mientras die^putan a su 
cabecera el mediameior de curar­
la mulliluti de dooLores 

Piue la ua-ion economías y e s 
muy jusLoateuderia. No hay na­
die que lio esté convencido de la 
necesiaaü de realizarlas; mas no 
resultaran beneficiosas si despoján­
donos de Igí pfxki^üciA y pa4ma se 
realizan alropell»dameale. 

Buenos ó malos, hay unos presu­
puestos.a discusión. Siegúese en 
ellos lo que segar se deba ó désele 
un voto negativo que obligue a 
retirarlos para! fabricar unos nue* 
vos a gu^to del país. Pero no se 
tome pretesto del malestar de Es­
paña para ayudar im^ous-ieüte-
mente ¿ partirla en girones. 

La asiiiracion general de hacer 
ecououuases una cosa La aspira­
ción particular de realizar un be-
neíicio es cosa muy distinta y es á 
la vez muy censurable 

riJEKETA20á 
cEI Olobo» de Madrid se ha caldo ae 

an nido. 
t ba (tabllaadi au «i-tloalo titalado 

de esie modo: 
«Por la patria > 
No heiQOB oaido en la tentaoióo de 

leerlo para 8'«ber lo qae dioe. 
Mas no ttay neoeaidad. 

Será un sennón predicado en 
sierto y perdido en el vacio. 

ol de-

¡Por la patria! 
CaAntaB fuerzas se mof lañantes cuan­

do se daba ese grito. 
Al principio de eat.i oentaria hacia da 

cada español an héroe. Caando se in 
vocaba el interés de la patria se nniaa 
las volaBtad'>s y sacambia toda aspira­
ción iadividaai ante tan sopretno inte­
rés. 

¡Pero ahora! 
Ahora hemos paesto á San Iĵ ôidnio 

en los altares y la rendimos culto faná­
tico, 

Eki ñn, para la mucha gente eso de 
la patria es música. 

• ' • • 

¿Que DO? 
üeoia un empedernido oatalanista há 

poco á UQ oorresp'^aaal madrilelVo: 
—Raspad al hijo da este pais que os 

paresea más devota de la oentralix idón 
y tendréis nn aaparatítta. 

Eso paede deoirae de lo qoe actaa)-
mente se mueve. 

Raspad y énoontrareia el egoiamo itl> 
dividual, el d« «laae, el de oaeta, todoa 
losegoismov. 

El sentimiento de la patria .. 
Sü encuentra en todos los labioi per»: 

no on los eorasMies. 

Oioe un perióJioo iforirace falta pa-
triotíitao y ailekiblo. > ' i 

Eso, InAs qaeao y menoa lÁafttet. 
Pero cualquiera reduce á la mudez á 

nuestros hombres públicos 
Y si al meho» hablaran con lüedlda. . 
P r o á chorro libre no hay qnien los 

resista ni dejan espacio suflcieuia al pa* 
triotismo. 

CURIOSIDADES 

por el t«lescAp{t^,4toáoiilaihrai« pdi* «^ 
tar A una temperatura elevadisima. 

Probableini}ute< Sirio da cien Véfie» 
mas lalaaqtie haestrd sol. « -

Tega, ea la constelación de la Lira, 
es macho maj?orqae nuastfó sor y su 
color es azul, de lo cual se deduce que 
el calor qne emite ea tremendo.' ' 

En manos de un médico de Viena, la 
electricidad h'i puesto blanco á un ne-
Kro. 

Entró éste en el hospitit con ana cla­
se de enfermedad que exigía él trata­
miento eléctrico, fué sometido á él du­
rante oaatró meses y al cabo de este 
tiempo no solo se our 6, sino que se 
blanqueó. 

La leche mAs riea en sustancias ali­
menticias es I|̂  <)i|a;.aal̂ j$|ji¡a^(lpje está 
acabando de ordeftar. 

Praebas |hechas | demuestran í^o la 
primera mitad dcm leohe | i^4al | | e | un 
ordefiamielto, no^ntien40iVl£f4e|l'O7 
por 100 d« crema, mientras que la se­
gunda mitad contiene 10*36 por 100. 

W I D DEimiiDEITE 
C A P I T U L O I X 

Si oaalquiera dijese que babia, «stadt»; 
viendo soles azules y ^strellaa roj a, 
nadie lo creeriii. 

Uabria dicho, sin embargo, una gran 
verdad, 

El color de las estrellas ó de ios soles 
remotos vari a según la edad de estos. 

Es an)a,riilo en la Juvantad y azalea 
la vejez. 

El tono es cuestión de temperatura 

l««i' tacha êHno«iJBtnt«. 
Hemos dú hablar más adelante de íei 

menos delincuentes; pero ft fttf de ce­
rrar bien, ó lo mejor posible, loque 
puede Oónklde'rarse «otah tüñ tAef̂ ' t>ékrt«' 
*de estos apontea, indioarainioa algo ao-
bre la vida y toa neditM da datüasa qaa 
la delinoaencia usa. 

Da la f ida poeojNioáo decirse que iBo/ 
seaeoaoeidoó iiai^rioáüs^ p«irflaiK6bas\aíií|-iob monarcas ídem 

es probable que no llegue ft la camisián 
del delito. Los dolinoaentes bien aco­
modados son lucos, no delincuentes: 
Coii Ib apartado, mez>^uÍno, desihante-
lado y tristón do la morada, superior 
on stt realidad á los autores imaginados 
por la ficción, los novelistas por entre­
gas, corre parejas el pergenia de los 
inorádorís, su alimentación, sus prefa-
rancias estéticas y sus ideas sociales. 
Jja unión legítima es más fre cuent» 
de lo que ñ. primera vista se sospe­
cha, siendo también una causa dutor-
mlnante de la impulsión delincuenti^ los 
disgustos eoonómicos producidos por la ' 
familia, asi ooino el relajamiento por 
ambas partes do los vínculos. La auto- ' 
ridad paterna en la familia delinoa'?at« 
ae revela en la fórmula habitual que 
les padres tienen para contestar á Ja 
compasión ajena por ol martirio de siis 
subordinados; «üJn mis hijos nadie man 
da mAs que yo; y yo puedo hacer da 
ellos lú quó me dé la i;ana.> El marido 
llama & sii esposa «su mujer»; la esposa. 
ai marido'«lili hoitibre.» La instrucaidn • 
de la prole solo sé entiende de los lujos ' 
varones, y lo qUe en ¿liase pidees «aígo 
da leer'y du oueutas.» En el caló ó Icn-
gái^jé que hah'an las palabras que ex­
presan las satisCajoibnea instintivas, 
san por lo general onomátopéioas, plAs-
ti«as Se adivinan mejor oyéndolas que 
recibiendo su cxplioaeión. Los hombres 
ne tlanen ou!to, ni religión ninguna... 
se les habla de ésto, llegan á creer «que 
i&̂ to tiene que haberlo hecha alguien,» 
^reciben asi á Dios de pronto; pero laep(o 
«a les olvida^ Las mujoros sob más reli­
giosas, más elevadas y también mñs 
cultas y sensatas que los hombres, por 
esto «aunque el hombre pe ponga los 
pantalonflfs» elfás dirigen y >a hombia 
degenera en upa especie de «marido 
oQnatitttoional» sin las preiemínenclas da 

que 00 se sabe, y que 

atención de al^ü^of |a|iüh;e||QBtiadiosos 
como R a f a ^ l ^ l l f i y | | i ^ Lia-

[ ñas y de Barnardo de Quirói. La mo-
rad/i, djelijnfiaante ^ iptevita^lt¡¡Tn,itnpt ñf^-r 

Sihisfiíta^fta, w^erable,, go|)r.? d|»f«afn̂ ^̂  
nldjid, Si-̂ ío Jo ed ep jnopji^tQii df ^r-, 

I minadi>|t Pl^btenas,(af j(iaip d^smii^ta la 
attrmaÓlón preoe(^«^tf | es, ap̂  faypi; al-

' oanzadp p9r la m^^ax>^ ¿ilineitiejíoia,'É| 
I delincuente si no fuese en uii principio 

Sirio ftsjwsjatroUa,wji«f„jiai)J. l i l i*- . .MilÜISLttól«í . .«aj^^ 

¡Úfi tiiiéiiítÓB littlízadds ^ara la defeoia 
IfHHSUpSnT" ó;iiapufiidad del daHto son slampVe éx-

' : 

tPetóóa y radicales; Bt primero y mi» 
li»;íí)rtkttte es el'óamhiar él pétate (va­
riar de nombre.) La mayoría atiliza b i 
ubu^bres.de sus lionradoa parientes de 

j>rov^nota', ocie sas amigos muertas, A 
.cada oómiai(:ín de deiitd sigue un auto* 
¡ bautizo; esto os oomtrn 'y constante. El 
yutaful (falso nombre) se guarda, ocul­
ta y reserva, para lucirlo únicanienia 
en las ófloinas de los juzgados. ' 

Cuando son detenidos procuran bus* 
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—No por cierto, AntoHn, y en prueba de ello voy 
á abrir la pnertti. 

—Mira, no te incomodes, qaa por esta reja se su­
be muy bien al oaloon, y aal ea mas pronto. 

Y iántolin se terció la capa, trepó por la reja, •• 
asió al balcón y saltó dentro. 

VI 

—Siempre has de ser tü el mismo, dijo Petra, mi­
rando con a vides á Antolín: ¿pero qaé eres tti? ¿qaé 
diablo de vestido ea ese? Pareces un aacristan que 
se ha puesto unaa botas de montar y se ha colgado 
ana espada. 

— Deja, deja que me enteres de cómo estás tú y de 
cómo tienes la casa, mnchacht.: ¡vayu! tú magnifi­
ca: has crecido, has engruesado, te has hecho noa 
mujer y dama-, porque vistea sedas y encajes. 

— Pueay ya lo creo. 
— )í oye, ¿son diamantes esaa arracadas? 
—Pues y de qué han de ser, necio. 
— Mira, es lástima tener tanto dintiro colgado de 

las orejas: á qué viene eso. 
—Vamos, tú como siempre. 
— (5cn que te parezco bien? 
— No estás mal mozo, te conservas; pero no os eso 

París; malo ha de ser que por la recomendación de 
la aeflora, no paoda yo ser alférez de la guardia del 
rey ó'entrar en la servidumbre: aOrá heoeaafio g^; 
narlo; pues ganémoslo. ¡CaUalMf ¡las dosraftadíé 
oyendo aquella hora qa* a'tababa de dar en el reloj 
del convento de San Gerónimo; y estoy ya junto á la 
paerta de la Petra, porque esta debe ser, no hay 
ningana otra hacia la aaqaina. 

Po<pmeferre llamó con fuerza á la puerta dé una 
peqaefl4 casa qae solo tenia piso bajo y saperior. 

En aquella casa no te hablan recogido todavía, 
porqae se vela luz á través de an balcón; y apenaa ' 
llamó Pommeferra, apareció eo al balcón la somhra 
de una mujer. 

— ¿Ciuión es? dijo. 
— ¡Ah, Petra, Petrilla! yo te he aonocido por ía^ 

voz, contestó Pommeferre; á ver si mo oonoeea til, 
por la mia. / 

—¡Ah! ¿eres tfi, Actolin? dijo üon esfítrafifsa. Pe-j 
tra Pica. 

—Sj, yo soy, mojer, coDtestó Pomoieferre; jpéfo . 
me parece qae te disgusta el qae yo vencáá bal­
earte. 
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roso para un bachiller, y tener entre tanto mi mujer 
abandonada^ a^la. 

—Una <30|)4i«íónj settor Marcos, 
—¿Caai? 
—Qae no habéis de maltratar á vuestra mojer. 
—¿Pero y al llama á la puerta ai príino? 
—$¡1 primo se ha quedado allá ón ia hostería con 

Malagarde, qae no le dejará aalir: además, <̂ ae el 
priuio está ooino aa tronco^ y mas para dormir que 
para otra aosá; oóo qOa vamos, vamos allá, aefior 
Uáreoa Caldef în .̂y no pardamos el tiempo. 

:, «I n 
Se encaminaron á buen paso al callejón del Qáto, 

llevando Pommeferre asido á Marcos Calderón, por-
qaa.de otra piane/a ae bubisraoalíp treinta vefies 
en e] camino; Uegaron & la casa dd lt>acbilier, abrió 
con laa Uavea^ae le dio éate á Pommeferre fa puer­
ta da la casa y la del aposento de Marcosí y encoja-
traron á Juana sentada en la cama y llorando. 

m 
»íí; 

Marcos Calderón aa acbó an la oama, y apenas aa 
aohó, sa darmlA. 


